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^ra preciso. No podíam os seguir por m ás tiem po  
dando la  callada com o resp u esta . A nte los requeri­
m ientos p ara  que dejásem os o ír n u estra  voz en los  
m uchos problem as de honda en vergad u ra que se plan­
tean  en estos instantes, hem os decidido lev an tar esta  
tribuna.

Tribuna abierta  a  todos los vientos. Tribuna de clase, 
de lucha, de nervio. Tribuna sindical.
A l iniciar, pues, la «puesta en m archa» de este  nuevo  
engranaje de n u estra  O rganización, no podem os olvi­
d ar algo que es  consustan cial con n o so tros m ism os. P o r  
esto  dirigim os estas  líneas:

A l 111 C o n g r e s o  d e la  U G T , n u estro s saludos fra te r­
n ales y n u estro s votos fervientes p ara  que de sus dis­
cusiones salga aquel sano contenido que ha de s e r  la 
guía indiscutible en esto s m om entos de profunda tra ­
gedia, h acia  n u estra  v ictoria ;

A  lo s  c a m a r a d a s  d e l f r e n te , sin distinción de m ati­
ces, a  aquellos que con su actuación  m agnífica están  
forjando con sangre y vida, un m undo m ejor y una  
patria  m ás líbre;

A  la  U R S S , m a e stra  incom parable de pueblos y 
conductas, en el X X ° aniversario  de su R evolución  
grandiosa;

A  la  C N T ,  la Sindical h erm an a, cuyos lazos querem os  
estrech ar cada vez m ás, p ara  h a ce r  posible, cuanto  
antes, el triunfo de la  lucha que sostenem os;

A la  P r e n s a ,  y m uy especialm ente a  los que conviven  
n u estro s  m ism os problem as y afanes; a  todos ellos.

DirBCción. Redacción y Administración
Diputación, 277 / Teléfono 16526

S A L U D !
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. . .m o lts  g erm an s expo- 
sen  la seva vida p e r  a  
g u a n y a r  la  g u e r r a  . . .

. . .  i TU, ¿qué fa s  p e r  a 
guanyar-la?

...E s  viu cad a  m inut p er  
a la g u erra ...

...i TU, en  la reraguarda, 
¿vius tots els m o m e n ts  
p er  a  ella?

El que en la reraguarda parla, en aquests moments, de fadiga, 
d’hores de treball, de privacions, de vacances i sous, és...

¡ UN F A C C I O S !
¡Pena de mort ais derrotistes, ais provocadors, ais emboscáis!

A LA RERAGUARDA
M  un so l h o m e  paral, 
ni una so la  m á q u in a  
aturada...

. . .a lF r o n t  m an qu en  les 
en erg ies d e  TOTS.

Una econ om ia  d e  guerra, 
un so l a lé  p er  a  e l la . . .

. . .  a l Front es d on a  tot 
p er  la Victória.

Sindicats! Tothom de cara a la guerra!
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...la Junta Ejecutiva
( ^ u é  estructura d eb en  ten er las Industrias 
M etalúrgicas en  es tos  m om en tos?

ANGEL LAINEZ
I J ara que la industria metalúrgica se ponga al nivel 

de los demás países es imprescindible ir a la 
concentración de la misma por medio de agrupamientos 
específicos y similares, a fin de conseguir «standardizar» 
su producción, evitando la importación de maquinaria 
y de todo utillage, en general.
La realidad es que a partir de los primeros tiempos de 
este siglo hemos perdido una serie no pequeña de 
mercados internacionales que es necesario recuperar 
venciendo la competencia de la industria capitalista con 
una mejor organización, una construcción más perfecta 
y un mayor rendimento, y, por consiguiente, obtener 
una mejora en la vida social del país, ya que al incre­
mentar la producción y facilitar los mercados, el proble­
ma de la oferta y la demanda desaparece en su viejo 
concepto capitalista, en beneficio de la clase productora. 
Desde 1914. nuestra industria se halla estancada en 
cuanto se refiere a avance y mejora de nuestra maquina­
ria. dándose el caso muy frecuente de ser muchisimos 
los talleres que trabajan aún en la actualidad con ins­
trumentos de «avant-guerre». Es preciso que este estado 
de postración termíne cuanto antes, sopeña de quedar 
rezagados y absorbidos en la marcha progresiva de mu­
chos otros pueblos.

G'u á l d eb e  ser  la  función d e  los sin d icatos en  
la  nueva m od elac ión  social?

FULGENCIO HERNANDEZ

^^ONSiDERO que los sindicatos, tanto en los actuales 
momentos bélicos por que atraviesa nuestro país 

como en el período de reconstrucción económica en la 
postguerra, es decir, después de liquidado el fascismo en 
nuestra patria, deben ser eficaces y leales colaboradores 
del Estado a través de los organismos rectores de la 
Economía Nacional, tal como los Consejos Generales 
de Industria y otros estamentos que la Revolución Po­
pular vaya creando sobre la marcha.
En este plan de colaboración, siempre dentro de los 
postulados y aspiraciones reinvindicativas que informan 
y presiden la acción progresista de la Revolución 
Popular Española, los sindicatos contribuirán de una 
manera efectiva y profunda a la prosperidad y per­
feccionamiento técnico de nuestra industria, llevando al 
agro la fecunda savia de su inventiva mecánica, y extir­
pando radicalmente del pensamiento del campesino los 
pueriles atavismos que por ley de tradición aun le unen 
a lo rudimentario de su trabajo y de sus aperos, cam­
biando el arado improductivo por la máquina fecunda 
que revolucione los campos y eleve el nivel cultural de 
sus moradores.

1 '
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WATGE DE LA DELEGACIO A LA U.R.S.S.
I J  N poblé germá, triomfant de la Revolució i la guerra contra els poders autocrátics del món, 

en plena marxa vers els ideáis que Marx i Engels postulaven i Lenin plasmava en el país 
més gran de la térra. Rússia, celebra cada any les festes commemoratives de la seva conquesta, 
conquesta de l'Estat peí proletarlat, primer pas envers una vida nova, més humana i més 
perfecta en l’existéncia de l'home.
No oblida aquest poblé heróic ais camarades espanyols que avui amb tota la seva voluntat i 
for<pa defensen pam a pam llur territori volgut.
Una delegació ha estat invitada a aqüestes festes de la U. R. S . S ., en que tots els treballadors 
russos volen expressar en ella tot l'afecte i simpatía que els mereíx la nostra gesta.
Uns compays han marxat a la pátria del Socialisme, homes representatius de les nostres orga- 
nítzacions obreristas i polítiques, i entre ells hem de destacar la presencia d'Angel Láinez, Tes- 
timat camarada president del nostre Sindicat. En la persona d'ell enviem a la U. R, S, S. la 
nostra salutació més expressiva. Anhelem el seu retorn amb el desig que esperem a I'amic volgut 
per alxi escoltar deis seus propis llavis les emocions sentidas en la immensa térra: electricitat, 
indústria, cultura, xarxes de comunicacions terrestres, marítimes, aéries; Ciéncia, i per damunt 
de ^ t ,  germanor entre els homes. Formidable gresol de construccions que hom anomena 
U. R. S. S. Ingel'ligéncia i voluntad de tot un poblé representat en la figura titánica de Stalín. 
Companys de la delegació! Un feliq viatge a la térra fructífera de Ies grans realitzaciones cons- 
tructives; un viatge que siguí quelcom més que simple cortesía; un viatge pletóric de prome- 
tences per al nostre I’endemá.

B IEN V EN ID O

El  Gobierno de la República está en Barcelona. Era preci­
so. Los problemas de guerra, por encima de todo, le 

han obligado a este desplazamiento, acordado ya desde hacía 
muchos meses.
El acierto de esta decisión indispensable no puede ponerse en 
duda. Cataluña, emporio de riqueza, el baluarte más firme de 
la democracia en su lucha cruenta contra el fascismo invasor, 
continúa su firme colaboración con el Gobierno de la Repú­
blica, con su poderosa industria de guerra, con sus armas, 
con sus hombres. Salud.

• T*
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(^ u in a  estructuración Técnico - E con óm ica  deu en  
teñir les indústries? . ------

É
Foto- montaje 

Pérez Molinos

Deuen ésser organitzades a base de grans concentracions 
industriáis, especialitzant els obrers. creant noves in­

dústries per substituir matéries, máquines o apa- 
rells de procedencia estrangera, aprofitant les 

riqueses naturals del país i electrificant.
Técnicament, deuen adaptarse a TOrganít- 

zació Científica del Treball, unificant tipus 
i modernitzant la maquinária; facilitant 

ais treballadors l’adquisíció deis má- 
xims coneixements técnics i profes- 

sionals.
La direcció, a cárrec deis Consells 

Generáis, amb un bon quadre 
de técnics de confianza plena 

i amb tota la responsabili- 
tat davant els treballadors, 

els sindicáis i els orga- 
nismes de la Generali- 

tat o del Estat. — J, S olá,

\

Q .
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’ué estructuración  d e b e ­
ría  darse a l  C om ité d e  E n lace de  

la Industria M etalúrgica, term in ada  
la  G uerra?

Teniendo en cuenta que fué creado con la fi­
nalidad de ATENDER Y RESOLVER los proble­

mas de orden sindical, pero que afecten a Técni­
cos, Agentes Comerciales, M anuales y Mercanti­

les, por la nueva estructuración y que como consecuen­
cia de la misma, se han de seguir manifestando aún en la 

formación del Sindicato de Industria, meta por hoy, de nues­
tras aspiraciones, toda vez que con él plasmará en una posible 

realidad la convivencia y armonía entre todos los com­
pañeros de una misma rama. Este Comité podrá seguir la­

borando, al fin de la Guerra, para que se hermanen más rápi­
damente en un solo abrazo no solamente como hasta hoy entre 

los de la Industria Metalúrgica, si que también entre otros, toda 
vez que es mucha la labor que hay que hacer para conseguir nuestra 

primera consigna: «TrabajailDres d6 tOdOS lOS paíSeS, UCÍOS». -  F. P aLaU, s«.«.aer..d.i
omite Enlace
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ÔR un imperativo categórico que no 
es posible eludir ni desvirtuar, se 
reúne hoy esta Primera Asamblea 

del «SINDICATO DE METALURGICOS» 
después de aquel acto inolvidable, en que 
se unieron, en un íntimo abrazo, las distin­
tas ramas de la gran familia de la Industria 
SiderO'Metalúrgíca Catalana.

¡Cuántas y cuántas cosas han sucedido 
desde entonces! ¡Qué de vaivenes y de in­
quietudes no hemos tenido que vivir todos, 
desde que la casta, mil veces maldita, que 
ahogaba nuestro país bajo su férula bárbara 
y absurda ha a sumido nuestro país en la 
más horrible de las tragedias; ¡la guerra! 
Esa ralea, cuyo sólo recuerdo ya nos des­
honra, que sólo ha sabido como colofón de 
su llamada doctrina «nacionalista» vender 
nuestra patria a las más monstruosas de 
las concepciones sociales: el fascismo que 
hoy invade, tortura, destruye y arrasa toda 
nuestra riqueza y nuestras vidas.

En estos momentos, camaradas, en que millares de hermanos nuestros hacen 
generosamente la ofrenda magnifica de su sangre y de sus vidas en holocausto a 
una sociedad y a un futuro mejores, nosotros, responsables, conscientes de estas 
horas históricas, nos presentamos a esta Asamblea a daros cuenta de toda la 
labor hasta ahora realizada y de la mucha que aun nos queda por realizar, con 
la seguridad plena de que no habrá de faltarnos, no precisamente vuestra colabo­
ración. que estamos seguros no habría de reiteraros jamás, sino de toda aquélla 
fe, aquel entusiasmo, de aquel coraje que son precisos, hoy más que nunca, en que 
se está decidiendo de un modo definitivo y categórico el porvenir social de España.

¿Qué hemos hecho, desde que se fusionaron aquellos dos organismos que todos 
recordáis, hasta estos instantes? Quizás no fuese preciso detallarlo. Ello está en 
la memoria de todos. Sólo dos consignas han sido el guión y la generatriz que 
han dirigido todos nuestros pasos y nuestras actividades: fortalecer nuestro Sin­
dicato y vivir todos los segundos y cada uno de ellos por y para la guerra.

Hemos tenido que resolver y vencer innumerables dificultades y obstáculos, de 
consecuencias trágicas algunos de ellos. Tragedia que, como ya sabéis, se ha ce­
bado en las vidas de muchos de camaradas nuestros, caídos en los frentes de 
batalla y de otros, fatalmente desaparecidos, victimas de la barbarie de los «incon­
trolados» (de algún modo hay que llamarles) de la retaguardia, Y es por ello 
por lo que, en este momento, os he de proponer que. puestos de pie y con el 
puño en alto, les rindamos el homenaje de nuestra fervorosa memoria, guardando 
un minuto de silencio, recordando en representación de todos ellos, en memoria
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de los que se fueron para siempre, al camarada Ramón Juvé Bufrau. y a los com­
pañeros Garí, Homet, Blanc, y tantos otros, y, muy especialmente, a aquellos 
héroes de nuesta inolvidable columna «ACERO RAPIDO» que hicieron en un 
gran porcentaje la ofrenda maravillosa de su juventud y de su vida,

(UN MINUTO DE SILENCIO)

*  ♦  *

Y ahora, terminado este deber primordial de afecto a los compañeros caídos, 
reanudemos nuestras labores, no olvidando que en estos momentos no puede 
existir razón alguna que nos impida dedicarnos de lleno a nuestro trabajo. Esta­
mos viviendo las horas más decisivas de nuestra historia; estamos en aquel trance 
crítico en que el péndulo eterno de la vida va a marcar el destino de todos nos­
otros. Pero ese momento y ese destino está en nuestras manos. Será lo que 
nosotros queramos, lo que nos propongamos que sea, No podremos culpar a 
nadie de lo que nos suceda. Somos nosotros los que estamos forjando nuestro 
porvenir, nuestra desgracia o nuestra fortuna.

Nuestra organización sindical genérica, desde un principio del movimiento en que 
nos debatimos, tuvo una exacta medida de su responsabilidad, y fué ella la 
que supo recoger de enmedio del desorden y el desconcierto, las riendas de la or­
ganización de la masa obrera. Buena prueba de ello es, no sólo la gran masa de 
añilados a nuestro Sindicato, sino también a nuestra Central Sindical. Ello, 
como es natural, hubo de provocar en nuestros elementos rectores una táctica 
mudio más activa, de mayor dinanismo, para hacer frente a todos los problemas 
que la anómala situación iba creando.

El trabajo, emancipado del yugo secular del capitalismo, hubo de enfrontarse con 
problemas económicos, sociales y de estructura, de enormes dificultades. Todos 
ellos, sin embargo, y haciendo frente al problema capital de la guerra, han ido 
resolviéndose. Pero, no sólo solucionando aquellos conflictos de orden particular 
en cada uno de los casos en que se presentaban los nuevos problemas de capaci­
tación y estructura, sino en los muy graves y perentorios de la guerra. Problema 
éste, que por lo imprevisto e insospechado, originaba, desde el primer instante, 
un enorme desconcierto. Pero, ello lo supimos resolver, gracias al magnífico 
esfuerzo y espíritu de la masa productora y —¿por qué no decirlo?—de la orga­
nización Sidero-Metalúrgica, que desde los primeros instantes se dió cuenta del 
papel primordial que le correspondía en esta lucha, como forjadora y creadora del 
material de guerra que era tan indispensable para nuestros luchadores del frente. 
Esta consigna, repetimos, fué el nervio de toda nuesfra actuación; Vivir de cara a 
la guerra. Y también lo hemos hecho, que muchos talleres nuestros han sido 
convertidos en objectivos preferidos de la guerra. ¿Es preciso recordar los bom­
bardeos de nuestra ciudad por la aviación facciosa? ¿Es necesario hacer mención 
de las victimas caídas cumpliendo sus deberes de guerra en la retaguardia? No; 
todos lo recordamos.

Se ha producido, sin medida de horas, jornadas,ni salarios. Por encima del egoís­
mo personal, de los problemas de bienestar individual, ha existido en todos 
nosotros una cuestión de orden ético, de psicología social; ganar la guerra, 
conseguir, por encima de todo y de todos, la victoria final. Y esa victoria.

A?

i h
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camaradas, la obtendrá, como dijo muy bien uno de los compañeros responsables 
del Gobierno, quien tenga mejor organizada la retaguardia y quien gane la última 
batalla. A eso hemos propugnado siempre y por ello hemos venido luchando 
hasta este mismo instante. ¿Lo hemos conseguido? Creemos que sí,

Pero, no ha sido ello suficiente. Hemos creído que n,o basta con ello. Y conven­
cidos de esta razón, fué por lo que organizamos aquella magnífica columna de 
«ACERO RAPIDO», a la que dotamos de cuanto le fué preciso y de cuanto 
requerían las circunstancias a que nos empujaba la guerra. Cumplió como era 
lógico esperar de camaradas forjados en nuestro espíritu sindical; como los bue­
nos; como los mejores. Casi en su gran mayoría, antes que dar un paso 
atrás prefirieron caer para siempre, ofrendando, ya que no otra cosa, el obstáculo 
y la barrera magnífica de sus cuerpos. Más adelante os daréis cuenta de cuanto 
hicimos por su organización, bajo el aspecto económico.

Síndicalmente, vosotros, mejor que nadie, sabéis lo que hemos tenido que luchar 
y los resultados obtenidos. Hoy, nuestro Sindicato es una de las organizaciones 
más poderosas de toda la masa obrera de Cataluña. Nosotros sabemos, quizás 
mejor que nadie, de los muchísimos momentos de angustia que hemos tenido que 
vivir, delante de las maniobras incalificables de ciertos elementos, que bajo el 
pabellón de un carnet sindical hacían una campaña derrotista y facciosa, que, 
afortunadamente, ha terminado para siempre.

Y siguiendo esa consigna de «Sindicatos, de cara a la guerra», uno de los primeros 
problemas de que también se ha preocupado nuestra organización ha sido el de 
las materias primas, que no ha podido resolverse, en la medida de nuestros 
deseos, por la grave cuestión internacional, que nos ha cerrado a piedra y lodo 
todas las soluciones que íbamos planteando. Afortunadamente, gracias a la 
colaboración desinteresada y magnífica de un país hermano, de un país que pasó 
también, como nosotros, momentos de honda tragedia, que supo superar con su 
heroísmo inigualable-nos referimos a la gran patria del proletariado, la U .R .S .S . - ,  
hemos podido ir resolviendo los más perentorios problemas de la guerra.

No importa—y hemos de hacer una especial mención de e llo s-lo s  reveses que en 
un momento dado pueda sufrir uno de los ejércitos. Hemos de recordar para ello, 
lo sucedido en la Revolución rusa, y la invasión de Francia por los ejércitos teuto­
nes. El espíritu magnifico, al que puede compararse el de nuestro Ejército Re­
gular Popular, de sus fuerzas organizadas, venció a los invasores y creó las nue­
vas patrias al triunfar la Democracia y la Libertad,

Nosotros también venceremos. No lo dudéis. Venceremos, porque ese es nuestro 
propósito, nuestra firme voluntad. Sí, venceremos. Pero es preciso que dedique­
mos todos, absolutamente todos los momentos, todos nuestros afanes, todas 
nuestras ideas a ese firme propósito. Venceremos, camaradas. Pero para vencer, 
es preciso que nos pongamos todos en pie y trabajemos, como un solo hombre, 
para la Victoria final.

Uno de los asuntos espinosos, que ninguno de vosotros puede desconocer, es el 
de los técnicos. Ellos son, en general, los que más directamente han tocado las 
consecuencias de esos que hemos de llamar «ensayistas esporádicos de su revolu­
ción». Pero ello ha servido para que abriesen los ojos a la realidad. Nuestra sin-
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dícal, desde el primer momento, supo reconocer todo el valor que el elemento 
técnico tiene y a él ha prestado sus mejores atenciones. Es preciso que nos demos 
cuenta de la enorme importancia que el mismo tiene en nuestra labor, y por ello 
dedicamos nuestros mayores afanes a captar su colaboración, que no dudamos 
no habrá de faltarnos, como lo vienen demostrando hasta ahora.

También, otro de los problemas escabrosos que hemos tenido necesidad de 
afrontar, es el de la organización de las industrias de guerra, ya que, después 
de dieciséis meses de iniciada nuestra guerra son muchos los fallos en que ha 
incurrido la Comisión de «Industria de Guerra de la Generalidad de Cataluña». 
¿Por qué razón puede imputársele? Por muchas y muy complejas. Una de ellas, 
por la incapacidad de los que hasta ahora han venido teniendo su responsabilidad, 
otra, por la falta de autoridad dentro de los talleres, con la consiguiente merma 
en la producción, que. como es lógico suponer, no puede estar a merced del capri­
cho de la retaguardia cuando son cuestiones de vida o muerte en los frentes; por 
falta de organización y control, y por la facilidad con que se cambia de táctica y 
parecer ante un problema tan importante como el de la guerra.

Administrativamente, y dejando para más adelante el detalle económico, hemos 
de manifestar con satisfacción, que desde el momento de la fusión, y sin parar­
nos a considerar el hecho de habernos tenido que hacer cargo, entonces, de un 
déficit de más de 4.000 pesetas, contamos en la actualidad con un activo de más 
de 250.000 pesetas, sin contar con otra cantidad infinitamente superior, que hemos 
destinado a problemas inmediatos de guerra.

Culturalmente, no olvidando que hoy más que nunca nos es preciso alcanzar un 
nivel de capacitación intelectual, que nos permita enfrentarnos con cuestio­
nes que parecían enormemente distanciadas de nosotros, hemos conseguido de 
uno de nuestros camaradas. Director de uno de los Centros Docentes de nuestra 
ciudad, el «Liceo Akademos», montado a la altura pedagógica de los mejores de 
España, que organice varias aulas y profesorado con destino a nuestros asociados, 
lo que viene efectuándose desde hace algún tiempo, con resultados magníficos y 
que esperamos se superen con la colaboración de todos.

Asimismo estamos organizando el servicio de Biblioteca, que se encuentra ya en 
funciones, y que a no tardar queremos convertir en una de las mejores de nuestra 
organización sindical. Tenemos también el proyecto, a realizar muy brevemente, 
de dar, con la colaboración del «Teatro del Proletariado», una serie de actos es­
pectaculares de vanguardia, en los que escénicamente y por medio del cinema, 
nuestra Organización vaya conociendo muchas de las cuestiones que ya aparecen 
resueltas en otro país.

Mucho más extensa habría de ser esta Memoria, si fuésemos a detallar todo cuan­
to se ha hecho hasta el momento y todos los proyectos que pensamos realizar. 
Pero ello sería una labor enormemente ardua y no creemos sea este el instante 
más propicio para perder el tiempo con palabras, sino ganarlo con hechos. 
No son estas horas las más propicias para perdernos en cuestiones de una impor­
tancia relativa. Estamos constituidos en una potencia. Somos fuertes; podemos 
ir imponiendo nuestras condiciones. Ello, por ahora, basta.

y
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Sólo es necesario, imprescindible, incuestionable, que todos, absolutamente 
todos, nos demos exacta cuenta de la grave responsabilidad que nos incumbe en 
estos instantes, y que haciendo honor a ella, laboremos por el mejor éxito de la 
guerra, y con nuestra victoria conseguir nuestra emancipación social.

SALUD, CAMARADAS,

Relación de los gastos habidos pro milicias, Columna “Acero 
Rápido” y Ejército Popular Regular, durante los años 1936 y 1937

C O N C E P T O S

A ñ o  1 9 3 6  PESETAS

Agosto Vestuarios y artículos sanitarios..................................................................................  , . 7,567'00
Septiembre Máquina lavar ropa, gastos viajes, toallas, zapatos, fotografías.........................................  31.971'40
Octubre Gastos organización..........................................................................................................................  24,749'30
Noviembre Transportes al frente, bencina y estufas...................................................................................  20.545'00
Diciembre Arreglo coches, dietas para m ilic ia s ........................................................................................  29,810'85

Totai..............................................   124,643’55

Año 1937 pesetas

Enero Gastos varios milicias, socorro com p añ eros.........................................................................  70,737'70
Febrero Varios materiales para el frente, reparaciones c o c h e s ........................................................  13,360’45
Marzo Pagado a Negus, cubiertos, cañameras. P io n e r o s .............................................................. 27,8l9'00
Abril Prendas de vestir, banderines, socorro a com pañeros........................................................ 4.364'00
Junio Limpieza ro p a....................................................................................................................................  l l ’SO
Julio Lavado ropa, zapatos y otros conceptos..................................................................................  6.629'90
Agosto Comisario de guerra, Vallés, lavado de r o p a ........................................................................  228'00

Total....................................................................................................... 123.150'55

VIVIR LA GUERRA ES VENCERLA

1
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La s  Organizaciones M etalúrgicas de la 
Unión General de Trabajadores en Ca- 
taluña, han sido siempre las que en los 
movimientos revolucionarios de la da- 

se trabajadora, han luchado con mayor cons­
tancia y tesón, y han dado por la causa del 
proletariado todo cuanto eran y poseían, 
Pocos Sindicatos metalúrgicos existían cuan­
do el advenimiento de la República, Sindica­
tos de vieja tradición revolucionaría como el 
de Manlleu. Después del 14 de abril, y desapa­
recidas las causas que motivaron el que los 
trabajadores no pudieran organizarse, ni crear 
sus Sindicatos de resistencia, se procedió por 
parte de la Unión General de Trabajadores, a 
una campaña activa de propaganda, encami­
nada a la creación de nuevos Sindicatos en 
los cuales la clase trabajadora que hasta aquel 
entonces había estado sumida en el mayor de 
los desamparos, en virtud de la dictadura 
Primorriverista, pudieran organizarse y de­
fenderse de los ataques que contra ella dirigía 
la clase patronal. Es entonces, cuando la clase 
trabajadora metalúrgica de Cataluña, empieza 
a organizarse en Sindicatos adscritos a la 
U. G. T. Las tareas de organización fueron 
sorprendidas por aquel desgraciado 19 de no­
viembre de 1933 en que los desacuerdos entre 
los Partidon republicanos, diera como conse­
cuencia el que las elecciones de esa fecha des­
graciada para la historia del proletariado, hu­
biera de abrir un paréntesis en la vida de las 
organizaciones obreras.
Más tarde, como producto del trato injusto a 
que se sometió a la clase trabajadora por parte 
de los gobernantes del bienio negro, dieron 
como motivo el alzamiento revolucionario de 
la clase trabajadora, del día 6 de octubre de 
1934, el cual fué aprovechado por la clase 
patronal para clausurar las organizaciones en 
las cuales los obreros encontraban el apoyo y 
la solidaridad necesaria, para continuar su 
lucha en pro de las conquistas de carácter 
moral y económico que la clase patronal les 
negaba.
Más tarde surgió el potente movimiento obre­
ro, en el cual tomaron parte activa los Sindi­
catos Metalúrgicos de la U. G. T., que dió 
como consecuencia el triunfo aplastante de la 
clase trabajadora y de la clase liberal, en aquel 
16 de febrero de 1936. La clase trabajadora en 
un exceso de confianza, motivada por el triun­
fo del 16 de febrero, y la indiscutible alegría 
que se posesionó del ánimo de todos cuantos 
anhelan la libertad y el respeto a la clase tra­
bajadora, dió como consecuencia el que no se 
preocuparan con todo el celo que era necesa­
rio del problema fundamental creado a la 
República, de acuerdo con las experiencias 
adquiridas desde el 14 de abril del 31, que era 
el sanear los cuerpos armados y el Ejército, 
sin tener en cuenta que quien tuviera los cuer­
pos armados de la República en sus manos, 
era quien podía sostener a raya todo aquel 
mar de ambiciones y de explotación, represen-
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La labor Revolucionaria de los Sindi­
catos Metalúrgicos de la U. G. T.

tado por el capitalismo, y por la alta banca, 
y así pudimos contemplar, que mientras Es­
paña se había dado un Régimen republicano, 
el 14 de abril, y había instituido una Repúbli­
ca de trabajadores de todas clases bajo su 
mismo estandarte, se habían organizado las 
fuerzas que más tarde, el 19 de julio de 1936, 
habían de lanzarse a asesinar a la República, 
y a implantar un régimen de opresión y de 
tiranía. El 19 de julio se cierra un capítulo 
de la vida de la historia de la clase trabajadora, 
y se abre otro capítulo que son escritas todas 
sus páginas con la sangre de los estoicos 
luchadores, que en este día memorable, dieron 
su vida para impedir que el fascismo nacional 
e internacional se apoderara de España 
A partir de esta fecha, la clase trabajadora se 
reorganiza con extraordinaria rapidez, en las 
dos grandes centrales sindicales, U. G. T.- 
C. N. T. Los Sindicatos autónomos se reúnen 
y adoptan también el acuerdo de pasar a in­
gresar en una de las centrales, y así vemos 
como el movimiento obrero, que a pesar de la 
inmensa población que existe en Cataluña, 
había un gran contingente sin organizar, se 
organizan y empiezan entonces los Sindicatos 
a realizar la labor que aquellas horas dramáti­
cas les señalaban, y lo que antes eran Sindi­
catos de resistencia contra la clase patronal, 
y luchaban por unas mejoras de tipo moral y 
económico, se transforman en organizaciones 
controladoras, aunque provisionalmente, de la 
vida industrial de Cataluña.
Pasados los primeros momentos de angustia, 
y desplazado de Cataluña, el fascismo, es 
cuando los trabajadores metalúrgicos de la 
Unión General, se reúnen en Barcelona y 
acuerdan proceder a la constitución de la Fe­
deración Catalana de Metalúrgicos, Empiéza­
se a trabajar febrilmente en la constitución de 
la Federación, en 17 de septiembre de 1936, y 

es en 11 de diciembre del propio año, cuan­
do los obreros metalúrgicos de la Unión 

General de Trabajadores, se reúnen en 
un Pleno de carácter regional, para 

estructurar definitivamente la Fede­
ración Sidero-Metalúrgica de Ca­

taluña, y marcar la pauta a 
seguir en la Industria y en la 

vida de la Organización, 
y la obligación que a to­

dos y cada uno de sus 
afiliados, le corres­

pondía, en vir- 
k tud de los mo-

m entos por 
los cuales 

atravesa- 
m o s .

Empieza a funcionar la Federación, y aquella 
Federación constituida por 17 Sindicatos con 
un total no superior a 20000 afiliados, empieza 
a trabajar en unas circunstancias en las cuales 
era difícil el organizar, por el motivo de que 
reinaba la intranquilidad en Cataluña, y que 
existían grupos que se obstinaban en no res­
petar la libertad sindical, y porque se procedía 
de una manera injusta y arbitraria a expulsar 
de los talleres a los que se atrevían a exhibir 
el carnet de la U. G. T., y a  pesar de todos 
estos obstáculos, y a pesar de la lucha que 
había que sostener para conseguir que ñuestra 
Federación, y por tanto, todos sus afiliados, 
fueran respetados, y respetadas al mismo 
tiempo todas las prerrogativas que el nuevo 
estado revolucionario concedía a los obreros 
metalúrgicos, la Federación fué aumentando 
el número de los Sindicatos y el número de 
sus afiliados. Llegamos a la hora presente, en 
la que nos encontramos que en virtud del es­
fuerzo y de los sacrificios realizados por un 
grupo de compañeros, a los cuales los meta­
lúrgicos de Cataluña, les confiaron la difícil 
misión de organizar y dirigirlos destinos de la 
clase trabajadora metalúrgica de la Unión Ge­
neral de Trabajadores, ante una Federación 
que cuenta en la actualidad con más de seten­
ta secciones, y que sobrepasa la cifra de 60000 
afiliados.
La lucha ha sido dura, pero cuando la clase 
trabajadora lucha por crear sus organizacio­
nes, en las cuales pueda encontrar el calor y 
el apoyo necesarios en las horas difíciles que 
atravesamos, esto es un exponente magnífico 
de que logra sus propósitos, y hoy tiene la 
clase trabajadora en la Federación Sidero-Me­
talúrgica de Cataluña, su más esforzado de­
fensor.
La Federación ha encontrado en sus días 
amargos de lucha, apoyo y solidaridad en 
todos sus Sindicatos. Podríase escribir pá­
ginas y páginas sinnúmero, si pretendié­
ramos transcribir las epopeyas de estos 
luchadores de la Industria Metalúrgi­
ca, pero nos circunscribiremos a 
señalar un solo Sindicato, que 
simboliza con su esfuerzo, el es­
fuerzo de todos los Sindica­
tos que integran la Federa­
ción, y es éste el Sindi­
cato Metalúrgico de 
Barcelona. Apenas 
surgió el movi­
miento revolu­
cionario del 
19 de julio, 
fué este 
Sindi­

cato el que, poniéndose a la vanguardia de 
todos los Sindicatos Metalúrgicos de Catalu­
ña, supo abrir camino, para que más tarde 
se creara la Federación Sidero-Metalúrgica de 
Cataluña, y ha sido este Sindicato el que en 
las horas más amargas de la guerra que atra­
vesamos, demostrando un gran sentido de 
responsabilidad y amor a la causa del prole­
tariado, supo organizar batallones de volunta­
rios, hasta el número de 2000 milicianos, para 
que fueran a los frentes de Aragón, Toledo y 
Madrid, a luchar en defensa de la causa obre­
ra, y ha sido este Sindicato el que ha tenido 
constantemente la preocupación de la guerra; 
no ha regateado sacrificios ni en el orden 
moral ni económico, y ha estado remitiendo 
constantemente a los frentes, equipos para 
nuestros milicianos, máquinas automáticas de 
lavar ropa, estufas, etc., por un valor superior 
a medio millón de pesetas, y es este Sindicato 
también el que en los propios momentos 
actuales, sigue su labor infatigable en pro de 
la guerra, dando ejemplo de cómo una orga­
nización obrera sabe situarse a la altura de las 
circunstancias, y sabe darlo todo por la única 
preocupación que tiene la clase trabajadora: 
la guerra. Ha luchado constantemente, ha 
sufrido amarguras, pero han tenido el acierto 
sus dirigentes, de ir organizando la Industria, 
de ir subsanando errores, de ir labrando el 
camino que conduce al triunfo, y hoy nos en­
contramos ante un Sindicato que por su for­
midable labor, por su estructuración perfecta, 
por la capacidad de los hombres que lo diri­
gen, está en disposición de convertirse en un 
gran Sindicato de Industria, en el cual la clase 
trabajadora tendrá indiscutiblemente un ver­
dadero baluarte. Y esta obra magnífica reali­
zada por un puñado de dirigentes metalúrgicos 
de Barcelona, ha sido también secundada ad­
mirablemente por los demás metalúrgicos de 
Cataluña adscritos a la Unión General de Tra­
bajadores, y por eso decíamos al principio que 
queríamos señalar en el Sindicato Metalúrgico 
de Barcelona, la enorme labor —realizada toda 
a fuerza de sacrificios —que han llevado a cabo 
los metalúrgicos de la Unión General.
Hoy nos encontramos ante un Ejército Popu­
lar formidable, ante una retaguardia que va 
adquiriendo la fisonomía de guerra; pero no 
basta con el trabajo que se ha realizado, hay 
que realizar mucho más, hay que ir más allá 
en el camino emprendido, y precisa que los 
obreros metalúrgicos especialmente, compren­
dan que sólo a fuerza de sacrificios y privacio­
nes, se gana la guerra que estamos sostenien­
do. Que piensen que estamos luchando contra 
dos países, Italia y Alemania, perfectamente 
organizados militarmente, que estamos lu­
chando contra muchos sectores de la vida 
internacional, y es preciso que todo ese cúmu­
lo de desventajas que caen sobre nosotros, 
sepamos vencerlas todas, a fuerza de sacrifi­
cios, y comprendiendo que los sacrificios de 
hoy son innegablemente el triunfo de un ma-

(Coniinúo <‘n  ta pdg. 30)
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ONTRARREVOLUCIONARIO NATIVO
ont¥ rrevolucionario inconsciente

He aquí dos objetivos: revolucionario y contrarrevo­
lucionario. que todo el mundo sabe irreconciliables, 
pero que, teniendo muy presente la facilidad con que 
cualquier irreflexivo puede pasar de una zona a la otra 
en alas de la ignorancia, del despecho, de la pasión o 
de cualquiera otro morboso factor de orden moral de 
los muchos que incesantemente accionan en nuestra 
vida, conviene enormemente definirlos y aclararlos, 
con el fin de evitar que cualquier camarada, suscepti­
ble de impresiones engañosas y en extremo perjudi­
ciales para nuestros ideales de progreso social, pueda 
servir, por error, los intereses de una causa contraria 
a sus propias convicciones ideológicas.
Se llama revolucionario dentro, desde luego, del am­
plio y elevado concepto que nosotros tenemos de la 
revolución en materia de progreso social y político, a 
todo aquel sujeto activo en las luchas contra las in­
gratitudes del sistema capitalista, a través de cuya 
actuación, siempre ascendente y en pro de la supera­
ción de la especie en todos los aspectos de la vida, el 
progreso y la civilización conquistan posiciones de 
bienestar general para los pueblos.
Varias e imprescindibles son las condiciones que el 
revolucionario auténtico ha de poseer si quiere servir 
fielmente y con eficacia los intereses de su bello ideal' 
de emancipación social.
Unida a la condición de oportunidad a la lucha pe­
renne contra el enemigo en sus múltiples formas de 
opresión, ha de estar su adhesión más profunda e in­
conmovible a los más avanzados principios de la moral 
humana, su fiel e inseparable compañera en el camino 
del progreso hacia su capital objetivo de justicia so­
cial, que aun en el hecho de la eliminación física del 
enemigo auténtico armará su brazo sin piedad, por tra­
tarse de una necesaria y justa medida de salud pública. 
La más pura y excelsa concepción de la ética ha de 
ser forzosamente base fundamental de su doctrina, 
toda vez que en ausencia de tal esencia filosófica, no 
hay ni puede haber auténtica justicia en el mundo.
La diferencia moral e ideológica que existe entre el 
revolucionario y el contrarrevolucionario, es equiva­
lente a la que existe entre la luz y las tinieblas.
Pero como ya hemos dejado apuntado, el revolucio­
nario incluso al socaire de su nobleza y de su huma­
nismo, es susceptible de incurrir en errores de efec­
tos contrarrevolucionarios, a poco que se abandone 
a las influencias del ins­
tinto, o a ciertas equívo­
cas apariencias de la ilu­
sión puramente idealista.
K1 contrarrevolucionario 
por el contrario, no es tan 
susceptible de incurrir en 
esos cambios inconscien­
tes de posición doctrinal, 
y ello es muy comprensi­

ble si estudiamos con un 
poco de atención su nefas­
ta procedencia doctrinaria 
El contrarrevolucionario, 
en la inmensa mayoría de 
los casos, procede de las 
capas tenebrosas del fana­
tismo re lig ioso , que no 
quiere decir religioso con­

secuente con las purezas de su doctrina, para el cual 
no va nada en este escrito. En un ambiente de sistemá­
tica negación y hostilidad a todo lo que represente cosa 
distinta a lo que él considera verdad inmutable, este 
contrarrevolucionario inicia sus pasos en la vida satu­
rado de odio profundo contra todo lo que signifique 
progreso y grandeza en la vida del hombre. La cautela 
y la alevosía son el sello infamante que le caracteriza. 
La funesta misión que actualmente está desempeñan­
do en nuestra retaguardia, es harto conocida por to­
dos nosotros, y sus efectos altamente perjudiciales 
para los intereses de la guerra y de la revolución nos 
obligan a vigilarle de cerca y aplastarle sin compasión 
en el momento y lugar que caiga en nuestro poder. 
Téngase presente que la misión especial del contrarre­
volucionario en la retaguardia es la de aparecer ante 
nosotrosfingiendo un matizderevolucionarismo mucho 
más vivo que el simbólico de nuestras rojas banderas. 
Como un reptil inmundo, se arrastra alevosamente 
hasta acercarse más y más al revolucionario inexper­
to, para ganar su voluntad y confianza a través de 
halagos y fingidas alabanzas, y cuando ha conseguido 
su indigno y repugnante objetivo, encubriéndose siem­
pre en la bondad e ingenuidad de aquél, se convierte 
en inconsciente conspirador contra su propia causa. 
Muchos ejemplos vivos de ese fenómeno psíquico pu­
diéramos enumerar, por ser un hecho real y diario 
actualmente en nuestra retaguardia.
Múltiples son las formas en que puede actuarse in­
conscientemente de contrarrevolucionario, a pesar de 
sentir en lo más profundo del ser ideales de redención 
humana y de ansiar con vehemencia el más total e 
inmediato exterminio del fascismo asesino que ha cu­
bierto de dolor y de sangre el suelo de nuestra Patria. 
Por ejemplo; hay constituido actualmente en España 
un Gobierno de Erente Popular, que es la representa­
ción genuina del antifascismo español.
Negar el apoyo a ese Gobierno conduce a crear difi­
cultades en la retaguardia, en detrimento de la causa 
antifascista, y en beneficio, por lo tanto, de la reac­
ción y el fascismo capitaneados por Franco. 
Considerar el actual periodo de guerra por que atra­
viesa la Revolución Popular Española momento opor­
tuno para dar solución a todos nuestros problemas 
particulares,

F. HERNANDEZ,
Vlcc-Preslcleote del .Sindícalo Melnlúrglco de le U, <!. T
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\ I ¡ASTURIAS!
Asturias...! La de las gestas gloriosas por 
nadie igualadas; Asturias, la indómita, la 
brava, la que supo hacer de sus rebeldías, 
blasón y ejecutoria; Asturias! la Mártir, la 
heroica... la por dos veces vencida, pero 
jamás derrotada. Asturias! Asturias! Tu 
recuerdo será eterno.
Lloran hoy sus montañas, sus valles, su 
vega. Llora su mar de Cantabria, llora 
su cielo de plomo al sacudir sus entrañas 
pasos de Judas e histriones. Pero su llanto 
no es cobardía, ni sus lágrimas temblores

... y las h ordas  invodief^J^ el suelo regado p or  la 
san gre m ártires...

... y e l gigante se  recliné para  rean u dar la lucha 
con  nuevos bríos  ̂M ayores esfu erzos.

j. M. R.

de mujerzuela. Son crispaciones de ira 
y de rabia, porque un traidor que se dice 

de España vendió las tierras de Iberia a las 
hordas bárbaras de modernos Atilas.
La sangre fructificará nuevamente en flores 
esplendorosas de libertad y justicia: y la 
escarlata de sus campos sangrientos servirá 
de airón para nuevas gestas de paz y tra­
bajo. Y sobre los campos ubérrimos de la 
España que nace, lucirá con esplendores de 
gloria el nombre magnífico de Asturias...! 
Asturias la Brava, la Indómita, la Inmortal.
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MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL 2 de Octubre de 1937

MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL

O R D E N

DE conformidad con lo dispuesto en el artículo segundo 
del Decreto de 23 del Coríiente( GACETA DE LA REPUBLICA) n2 
267)

Ha resuelto' nombrar a don Teodomiro Menéndez, don Anto» 
nio Madinabeitia, don Jtiaquin Marlés, don Ricardo Nelria y don 
José Serra Si<5, representantes del Ministerio de Defensa Nacio­
nal en la Comisién de Industrias de Guerra de Cataluila. La pre­
sidencia de esta Comisién será desempeñada por don Teodomiro 
Menéndez.

Valencia, 26 de Septiembre de I937,
IDALECIO PRIETO

H o j a s  d e  m i  d ia r io
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( N o t a s  d e  u n a  j o v e n  m i l i t a n t e )

Era apenas una niña. Quince años recién cumplidos tenía cuando estalló la sublevación 
militar en España, que más tarde hubo de convertirse en guerra de invasión por ejérci- 
lO S IdSC lStdS.
El 19 de julio todavía, con mi hatillo de libros, acudía diariamente a la Academia. Mi 
padre, vie;o luchador de la causa proletaria, dió el ejemplo ocupando su puesto en uno 

¡ de los puntos de socorro que el Partido organizara, para atender a los cientos de cama-
radas que en aquellos primeros encuentros con las fuerzas rebeldes, caían en las calles 
de narcelona. Su actuación incansable y su labor en el Dispensario establecido de prisa

Inr-ha n.ií.  ̂ y ‘Corriendo en el Partido Socialista, me impulsaban a n o  vivir contemplando aquella 
luclia que cada momento se hacia mas dolorosa y trágica.

Barcelona, No puedo aguantar más. En el mismo local del Partido está 
el Sindicato Meta urgico. Los propios compañeros, en las horas libres del trabajo y de lucha, atienden 
militante^"'^^ ^  organización con febril inquietud. Yo me ofrezco a ellos. Así empieza mi vida de

la c o n s ¿  nne ha epopeya de julio, empiezo mi trabajo de cara a la guerra. Esta es
^  consigna que ha lanzado nuestras organizaciones y que es preciso cumplir todos sin discusión. Mi
m f ^ S a h n ^ o r i r t n í P ^ r a  que yo prestase con todos mis esfuerzos 

f  i!^t- primeros días fueron como si despertase de un gran letargo, ya que
hasta entonces no había sabido lo que era trabajar. El nerviosismo de los compañeros las inquie­
tudes de aquellas horas eternas, los afanes y las zozobras por la lucha -n « o s , las inquie
cada momento más dura, hicieron de mí otra mujer. Indudablemente
VIVI los días más felices de toda mi vida y ellos han servido para que
la niña se transformase en mujer consciente de una misión social 
llena de fervientes ideales en favor de aquellos compañeros que hasta 

había desconocido. Conocí lo que era y representaba la 
marcha de un Sindicato a cuya organización me entregué por entero.
Pronto otras compañeras colaboraron en nuestros trabajos, y un ' - 
buen día fui trasladada de la centralita de teléfonos, a ocupar un / 
cargo en la Secretaria General de la Organización, no sin cierta vaci­
lación ante la responsabilidad que ello pudiera acarrearme.
Pero mi voluntad firme, mi entusiasmo y mi disciplina, han ido ven- < 
ciendo todas las dificultades y saliendo triunfante hasta la fecha. Estoy f 
convencida que estas cualidades habrán de llevarnos a la victoria final, ’á

JOSEFINA MIARNAU ( K a tiu sk a ) V\

-2
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FASCISM O; Esta palabra que ha empezado a sonar 
después de la horrorosa guerra europea que 
costó a la Humanidad la muerte de unos mi­
llones de hombres y otros millones de inutili­

zados, mejor dicho, de exhombres, y que esta misma 
Humanidad siempre alegre y confiada ha olvidado 
demasiado pronto, nos trajo, siguiendo las modalida­
des de los tiempos modernos, esta fatídica palabra 
que junta todo un monstruoso conglomerado, 
ya bastante conocido antiguamente con el nom­
bre de capitatalismo, y que amalgama todo lo 
más caduco y podrido de todas las naciones.
La gran guerra ha sido una de las fases que más 
han señalado el fracaso absoluto y estrepitoso

lismo mundial, y por 
también causa de que 
naciones europeas pa­
camente de un régimen 
tismo a un régimen de 
bertad, lo que se con- 
un puñado de hombres 
sentido revolucionario

FANTASMAS

del capita 
tanto, fué 
a lg u n a s  
saranbrus 
de despo 
humana 11 
siguió por 
de un alto 
que se ñ a ­
la r o n  la 
ru ta  del 
triunfo al 
proletaria- 
riado; por
unos hombres a quienes la Humanidad deberá 
considerar inmortales, ya que han sido los forja­
dores del nuevo mundo que nace a pesar de todo.
No todas las clases proletarias de los países 
europeos supieron ver con clara visión el mo­
mento y el nuevo camino a seguir, y dieron lugar 
al gran capitalismo mundial, que la ventaja que 
ha tenido siempre ha sido saber unirse a tiempo 
y formar una piña, de cuyo conglomerado de 
capitalismo y militarismo ha salido el fascismo, 
que supo aprovechar las di­
ficultades de postguerra, y 
especulando con la miseria 
y recogiendo lo más inde­
seable de todas las naciones 
ha llegado a imponer sus
métodos reprobables y a robar la libertad a los súbdi­
tos de unas naciones que son dignas de mejor suerte. 
Ellos previeron la reacción que necesariamente tenía 
que venir por parte del proletariado, cuando se daría 
cuenta de que la nación que había sabido barrer todo 
lo antiguo, e implantar un régimen netamente prole­
tario empezara a conocer sus rápidos progresos, y se 
aprestaron a cerrar el paso a las ansias de libertad 
que anhelan todos los pueblos, ya que ello representa 
el fin de todos sus privilegios.
Desde luego sería cándido el creer que el fascismo 
puede tener algo de nobleza en sus procedimientos; 
como el pulpo insaciable y a costa de los más repug­
nantes medios que cuestan al mundo ríos de sangre, 
procura extenderse como la mancha de aceite, vive 
sólo del bluf y de la ostentación de una fuerza que no 
existe, ya que la situación económica de todas las 
naciones que sufren este cáncer es desesperada, cosa 
natural, puesto que es un régimen sólo para destruir, 
no para construir.

Algunas naciones europeas indiscutiblemente podero­
sas, opinamos que por razones de alta política, pre­
tenden reconocer al fascismo una fuerza que éste 
sabe bien que no tiene; pero estas naciones, a las que 
cabe reconocer una base democrática, en el conflicto 
español ahora, y en el robo de Abisinia antes, con el 
fantasma de no provocar una guerra mundial han 
dado la sensación de que creían en la fuerza de este

conglomerado de asesinos, 
y les van dejando tomar po­
siciones, con el evidente pe­
ligro de que las primeras 
víctimas en el día de maña­
na sean ellas mismas.

Las clases proletarias de estos países democráti­
cos, que han sabido ver más claramente que sus 
gobernantes lo que que representa el fascismo, 
han de pedir a aquéllos, en día no lejano, estre­
cha cuenta de su pasividad, ya que si se continúa 
por este camino y no se rectifica lo más rápida­
mente posible esa conducta, entonces sí que 
llegará un momento en que no habrá poder

por

h u m a n o  
que, aun­
que só lo  
fuese por 
amor pro­
pio, evite

esta guerra m undial que tanto
temen, y que habría de ser la más
horrible trag ed ia  que ensombre­
ciera la vida de la Hu manidad.
El fascismo no hace fal ta comba­
tirlo con las armas; su punto vul­
nerable está en el terre no econó­
mico; los países fascis tas son de
naturaleza pobres, y los gastos enormes de su 
presupuesto de guerra absorben casi por entero 
su desmedrada economía, y por ahí es por donde 
los estados democráticos, de una manera callada 
y sin emplear las armas, pueden inutilizarlo rá­
pidamente, para no levantar cabeza jamás.
Estas poderosas naciones democráticas tienen 
en su mano los medios para provocar, cuando 

quieran, la liquidación, en horas casi, de este colosal 
chantage que ha montado el fascismo, sin necesidad 
de un fusil siquiera; cuando ellas quieran, los regí­
menes totalitarios, lacra y vergüenza de la actual 
generación, se desharán tan fácilmente como un azu­
carillo en un vaso de agua.
¿Cuántos crímenes más precisan para que los países 
democráticos, para que Inglaterra, Francia y Estados 
Unidos especialmente, se decidan a extirpar de una 
vez esta gangrena que corroe al mundo?
Es necesario, es absolutamente indispensable si se 
quiere apartar a la Humanidad del peligroso abismo 
que el fascismo ha abierto a sus plantas, que los 
hombres de estado de los países democráticos dejen 
de ver las cosas a través de la diplomacia antigua, 
hipócrita y claudicante, y se avengan a la nueva, en la 
que la realidad es tratada en toda su crudeza y a 
luz del día. y entonces se darán perfecta cuenta de 
que lo que tiene al mundo en jaque no es un poder 
formidable de destrucción, sino sólo un fantasma
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BOLSA
DE

TRABAJO
Aprovechando la ocasión que me brinda la edición de esta 
Revista con motivo del III Congreso de la Unión General de 
Trabajadores en Cataluña, y a fin de divulgar en lo posible 
la forma de organización de la Bolsa de Trabajo de nuestro 
Sindicato, intentaré una descripción un poco superficial de 
dicha Sección.
Empezamos por una clasificación por especialidades, dístri' 
buidas en 21 apartados, entre ellos el de aprendices, el más 
amplio y determinado por años de trabajo.
Siguiendo siempre un orden previamente establecido de las 
demandas de personal, hemos conseguido dar ocupación a 
un gran número de camaradas en diversas fábricas y talleres 
metalúrgicos de Barcelona, como también en fábricas y talle­
res de fuera de esta ciudad.
Tenemos montado un fichero completo por orden de inscrip­
ción y de especialidad, que nos da resultados magníficos en 
nuestro sistema de organización.
Varias comisiones de diferentes Sindicatos y Federaciones 
que han visitado nuestros locales, han podido comprobar su 
funcionamiento y elogiarlo.
No repararemos en ningún esfuerzo hasta conseguir la máxi­
ma perfección en nuestra Sección.
No podemos olvidar en esta nota a los delegados de nuestro 
Sindicato en fábricas y talleres, que con extraordinaria volun­
tad han trabajado intensamente a favor de esta organización 
no admitiendo a trabajar, con raras excepciones, a ningún 
camarada que no estuviese controlado debidamente por esta 
Sección. Pero no todos los delegados han hecho igual, y es 
a estos precisamente a quienes pedimos una mayor colabo­
ración, procurando que, haciendo honor a los momentos en 
que vivimos y al ideal representado por nuestros Estatutos, 
comuniquen a esta Bolsa de Trabajo, todas las vacantes que 
tengan en el taller o fábrica que representen en nombre de 
nuestro Sindicato.
A todos aquellos camaradas todavía no inscritos en esta Sec­
ción, pueden hacerlo pidiendo en la misma, las correspon­
dientes hojas de inscripción.
Esta es pues, camaradas, nuestra labor.

J . ROVIRA
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X
E visto un óleo revolucionario 
y he asistido a una función 
teatral, también revolucio­

naria, condimentada con salsa de 
tiros y asaltos de parapetos, ver­
bo vulgar y música... reaccio 
naria. Y el óleo y la función 
me han ensimismado y no

.0oy

9
o

5
,0

0
he podido resistir al de­

seo de deshacer el triste concepto de revolución que mantienen gran 
parte de artistas y literatos.
Para hacer obra revolucionaria, es preciso saber en qué la revo­
lución consiste. Y para ello precisa recurrir a la lógica y encon 
trar el fm perseguido por la revolución, que no es otra cosa 
que la continuidad evolutiva en los actos morales y materia­
les. La revolución se produce por el retardamiento en el 
camino de la evolución y de hecho no es otra cosa que 
el lógico apresuramiento para recobrar el tiempo per­
dido. Por la revolución, pues, la evolución sigue 
su ritmo, y conceptuada en este sentido puede ser 
comparada a las crisis orgánicas eminentemente 
saludables que originan las enfermedades inci­
dentales que, lejos de depauperar la ecbiT^mía 
humana, la vigorizan con nuevas fuentes 
de vida.

' s f-fflgii

El arte, que es plasma creador, que se 
nutre de las inquietudes y afanes del 
medio ambiente, puede ser también 
evolutivo y asimismo retardatario.
Es evolutivo cuando percatado de 
su sentido creador, pone al ser­
vicio de la humanidad todo su 
caudal de fantasía y guía el 
espíritu social por las sen­
das del progreso hacién­
dole entrever el futuro 
bello que esperamos 
y pintando con hó­
rrido color el pa­
sado astroso que 
nos acecha. Es 
r e ta r d a ta ­
rio cuando 
pierde su 
sentido

creador 
y se stan­

dardiza de­
generando el 

g u sto  y las  
costumbres so­

ciales y exaltando 
y fomentando los vi­

cios y la corrupción 
social por el embota­

miento de los sentidos. 
Así pues, para hacer arte 

revolucionario, no precisa 
esperar que la revolución so­

cial haga acto de presencia. 
El artista consciente de su mi­

sión, que con su arte no persigue 
un lucro fácil, hace siempre obra 

revolucionaria y prepara con sus 
creaciones la revolución material que 

él presiente y vislumbra como un vigía. 
Para ellp debe ser sincero en su obra, no 

vender su sentido creador y aprestarse como 
todos los luchadores a arrostrar la indiíerencia 

y la oposición con que los espíritus mezquinos 
y acomodaticios pretenderán acobardarlo.

Por este sentido revolucionario del arte, el apogeo 
artístico coincide con épocas negras que preceden a 

las grandes conmociones sociales, cuando el espíritu 
libre de crítica está coartado y perseguido por los canes 

sombríos de la reacción y las cárceles sustituyen a las 
escuelas convertidas en aulas de tormento y de dolor... en 

fuente de energía revolucionaria capaz de emplazar a la 
Humanidad rutinaria y adormecida en su verdadero camino

aiBjgiira
IBJ&iS

de progreso; con la frente digna y el 
pecho alto, consciente de su misión de 

amor. Por esto prefiero el arte revolu­
cionario de un Calderón de la Barca al 

mentido revolucionarismo de algunos zarzu­
eleros y libretistas de mentalidad retrógrada in­

corporados a la revolución. Debería ser de uno de 
estos la función teatral que condimentada con tiros 

y asaltos’̂ -de parapetos vi una noche de lluvia, des­
pués de contemplar un óleo insulso con motivos de 

revolución.
iv

Ayuntamiento de Madrid



'oDOS los sindicatos de la U G T deberían de in ic i^  
propagandas y conferencias económicas queorj^* 

-  tasen a la opinión pública y en particular ^ su s 
afiliados, hacia el nuevo orden económico que debe/teans- 
formar a España y a Cataluña, /
Las conferencias, propagandas y orientacione/de Polí­
tica Económica, es la mayor labor que pueden hacer 
nuestros sindicatos en pro del nuevo orden/económico 
empezado ya a establecer en Cataluña. /
La falta de orientación económica en lâ " agrupaciones 
proletarias es el primer factor que obstruye el paso a la 
nueva economía. Sin demostraciones prácticas del futuro 
de nuestros pueblos, costará más tr^a/o que éstos apor­
ten los sacrificios que necesitamo^para lograrlo. Esto 
sólo se resolverá, como digo an^ss, con una fuerte pro­
paganda de política económica jío r  parte de las organi­
zaciones políticas y sindicale '̂O^e nuestro orientación. 
Sabido se que toda anormalidad y mucho más la que es­
tamos sufriendo en Españ^produce efectos deplorables 
en la economía de los pdeblos, imposible de superar 
mientras aquélla subsista, y muy particularmente en 
aquellos que, como Cataluña, tienen una preponderancia 
industrial. En C ata l^ a  la perturbación económica en la 
agricultura y en 1/ ganadería no debiera ser problema 
a resolver: pero ^sgraciadamente no ocurre así. y son 
muchas las tierras y granjas avícolas y ganaderas que no 
producen lo qií'e debieran, sin que exista motivo que lo 
justifique, si no es el de falta de capacidad y las imposi­
ciones incomprensibles, deficiencias que pueden subsa­
narse con orientación y autoridad, de acuerdo con las 
necesidades de Cataluña.
Nuesti^ región necesita coordinar su vida con la de los 
demás pueblos hispanos. Cataluña es, sin discusión 
alguüa, una gran región industrial, la primera de España, 
y como tal tiene una enorme sobreproducción industriaí 
que hace, como digo antes, imprescindible la coordina­
ción de su vida económica con la del resto de España.

La Economía  

a t a l u ñ a

y los Sindicatos

P O R

A N G E L  L A IN E Z

También en los graves momentos que vivimos, no 
pueden olvidar ios demás pueblos hispanos, que la pfe- 
ponderancia industrial de Cataluña sobre ellos, hace que 
sea ía región que más duramente sufre en su economía 
los efectos de la lucha que sostenemos. No debe olvi­
darse que el sacrificio nuestro por ley natural, es supe­
rior al de los pueblos agrícolas y ganaderos.
Esta guerra, como dijo muy bien el camarada Negrín, 
será larga—y sí no lo es, mejor — , y Cataluña, ante esta 
perspectiva, debe intensificar la producción del campo. 
Ha de ser productivo hasta el último palmo de nuestra 
región; donde no lleguen los trabajadores de la tierra 
debemos organizar brigadas de obreros parados de las 
industrias de la ciudad; donde no lleguen los hombres, 
deben llegar las máquinas agrícolas construidas en la 
ciudad; debemos hacer que el campo de Cataluña sea 
una inmensa fuente de producción.
Industrialmente empezamos también a sufrir en Catalu­
ña los efectos de llevar un nivel de vida muy superior 
a los demás pueblos hispanos, y esto hace que indus­
trias muy arraigadas en nuestra tierra estén paralizadas 
por la'competencia que les hacen en otras regiones. Esto 
es grave para el porvenir de Cataluña, y cueste los sa­
crificios que cueste/debemos superarlo.
Los sindicatos han'de ser hoy la arteria de encauzamien- 
to y transformaron al nuevo orden económico de todas 
las empresas y  muy en particular de aquellas que ya 
están colectirfzadas por sus obreros, Deben imponer su 
autoridad a^ous afiliados hasta llegar a hacerles compren­
der que, ji'nicamente con su sacrificio para la guerra y 
con su capacidad en el trabajo lograremos el triunfo de 
la Revolución, que librará de la esclavitud y la miseria 
a nuestro pueblo. Han de formar también los sindicatos 
esta^sticas de producción y consumo de la tierra y de 
la^mdustrías; han de calcular las posibilidades de pro- 
dtíccíón de las empresas controladas y colectivizadas por 

*u s  obreros; han de lograr que rápidamente quede extir­
pado el caos en que se desenvuelven muchas empresas, 
cuya producción está muy por bajo de sus posibilidades.
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INDUSTRIA DE GUERRA MODELO QUE, POR LAS ALTAS DOTES DE ORGANIZACION 
TECNICA Y;ELEVAD0 s e n t id o  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  q u e  IMFORMEN l a  VALIOSA 
GESTION DE TODOS SUS COMPONENTES, HA DE SERVIR DE ESTIMULO A  TODOS LOS

METALURGICOS ESPAÑOLES

i

Toijo marxista auténtico que actualmente visite Madrid y de una manera profunda y efectiva desee 
adquirir un cálculo exacto de todo aquello que es capaz de hacer a favor de la Revolución Popu­
lar Española un Partido auténticamente revolucionario, cuando este Partido 

acciona en todos sus aspectos de la estructura orgánica al,[Influjo de un elevado 
sentido de responsabilidad histórica y de una edificante disciplina aceptada y 
cumplida estrictamente por todos sus componentes con placer, con el alma 
y la vista fija en las necesidades del frente, tiene que visitar los talleres de 
FERRO BELLUM, prodigio de disciplina y perfecta organización técnica del 
trabajo, librado enteramente a las necesidades de la guerra que esla única 
e Inmediata preocupación que sienten los valientes y abnegados compo­
nentes de tan simpátlca'y eficiente organización industrial.
Uno de los principales puntales de tan magnífica obra y que resultados 
tan positivos está dando en los frentes de Madrid, es el compañero 
Prevost, significado militante del Partido Comunista y excelente ca­
marada, que lo sacrifica todo por la causa de la Revolución Popu­
lar, inclusive su propia salud, duramente quebrantada.
Los metalúrgicos de la España republicana y especialmente los 
de Cataluña tenemos mucho que aprender de nuestros camara­
das del FERRO BELLUM.
Con nuestra disciplina y franca disposición en servir los In­
tereses de los frentes, unidas estas cualidades nuestras con 
los medios de producción y utillaje con que disponéis 
vosotros en Cataluña —nos dicen los compañeros del 
FERRO BELLUM - en Madrid funcionaría actualmente 
una industria de guerra de proporciones incalculables.
Con la profunda satisfacción que experimenta un

. a
,A/'
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marxista cuando tiene el convencimiento de que ha 
cumplido con su deber de revolucionario cons­
tructivo, todos los camaradas de FERRO BE­
LLUM con quienes hemos tenido ocasión de 
conversar algunos momentos, nos han mani­
festado lo siguiente; Más de dos docenas de 
talleres funcionan actualmente en Madrid 
bajo la dirección del FERRO BELLUM y 
hemos de deciros que en ninguno de 
estos talleres se pierde el tiempo en 
discusiones inútiles, pues es criterio 
aferrado en todos nosotros que el 
problema actual de nuestra reta 
guardia no es otro que el de pro­
ducir, producir, y producir.
Hablar del ¡FERRO BELLUM 
en las trincheras de los fren­
tes de Madrid es algo que 
produce en el ánimo de 
nuestros valientes y ab­
negados com batientes 
infinita grat i tud,  ya 
que los metalúrgicos 
de la retaguardia 
madrileña, son los 
incansables y pe­
rennes  protec­
tores de l o s ■

valientes soldados 
que en los f rentes  

ex p o n  en su v i d a  
constantemente en  pro 

del b i enes t ar  c omún de 
todos nosotros.

Hemos  tenido ocas i ón de 
constatar lo  que decimos en el 

frente de Carabanchel, a través de 
una agradable entrevista sostenida 

no hace mucho con el valiente y distin­
guido comandante INO,  inteligente militar, nacido 

del corazón del pueblo y destacado militante del Partido 
Comunista, el aspecto venerable del cual no nos da la sensa­

ción de encontrarnos con el jefe de una brigada en la primera 
línea de fuego, sino que con un hermano mayor valiente pero 

sin énfasis, profundamente querido por todos sus compañeros 
de armas más que soldados.

Es altamente enardecedor constatar el importantísimo papel que 
la mujer ejerce en la industria de guerra bajo los auspicios de los 

cuadros técnicos de enseñanza profesional que FERRO BELLUM tiene 
establecidos en sus diferentes talleres.

En este aspecto, hemos tenido ocasión de comprobar que la mujer, cuan­
do de una manera cierta y profunda ha penetrado en su alma noble y soli­

daria por excelencia el ideal emancipador y sublime que preside nuestro 
movimiento de progreso social, posee excelentes virtudes de abnegación muy 

superior al hombre y compite con esa capacidad profesional, y se ha experi­
mentado en en ella una rápida adaptación a los diversos trabajos de la industria 

Sidero-Metalúrgica.
FERRO BELLUM tiene constituidos actualmente excelentes cuadros de choque en 

sus talleres, en cuales cuadras forman voluntariamente un gran contingente de joven- 
citas perfectamente educadas a través del concepto Stajanovista de la producción, que 

sirven de estímulo a los hombres, e inyectan en él, ánimo de estas inducciones y reac­
ciones mentales de continuidad en el esfuerzo, difíciles de suscitarse en ausencia del factor 

mujer en la vida del taller.
Alto ejemplo de disciplina y sentido de responsabilidad el presenciado por mí en uno de los 

talleres de FERRO BELLUM, una cierta tarde un poquito movida eo el frente de Carabanchel. 
Era urgente el libramiento de una partida de material que se necesitaba para el frente, y el sus- 

díto material aun no estaba listo. Media hora antes de terminar la jornada uno de los tornos, llegó 
la noticia de que aquel material estaba haciendo falta en el frente para castigar al enemigo que 

en aquellos momentos se mostraba francamente agresivo.
Ahora veréis de la manera como todas aquellas jovencitas responden a nuestras consignas de cara a 

la guerra, nos dice uno de los responsables del taller.
En efecto, cinco minutos después, la oficina del Comité de Control era materialmente 
llena por todas aquellas jóvenes para ofrecerse voluntariamente a trabajar sin cobrar nada 
Jas horas que hicieran falta, hasta que los camaradas del frente (palabras textuales) estu­
viesen en posesión del material a la hora ordenada por el comandamiento.
Esta es, camarada lector, la profunda labor revolucionaria y constructiva de cara a la 
guerra que los camaradas metalúrgicos de Madrid llevan a término con el indiscreptible 
entusiasmo que todo auténtico marxista y profundo revolucionario ha de poner en la 
incesante acción emancipadora del nuestro ideal de grandeza y superación.
Sin manifestar muchas otras cosas de gran valor, pero que la dlscrección aconseja silen­
ciar, cierro el presente artículo con una fraternal y efusiva salutación a los camaradas de 
(FERRO BELLUM) que de manera tan eficaz e inteligente, saben trazar el camino de la 
victoria, al proletariado de todos los pueblos hispánicos.Ayuntamiento de Madrid



A

,v* - J ' ' ^ V f —

V  " '  ' ' .  --■
- . i ^  ?</. ■' f r ' ‘- ’■- I :•" f'; ^

t <-
/ '•-

*1̂  -•> '

*■
"Ví-.',r

>‘ ■

A fr^ :.

•V', I

MUTILADOS
DE

GUERRA

i .!•*.■

>7/5

U-'

^  ^ , / j  m  ^~"^uiÉN  de vosotros no habrá visto por las calles y
l  i  por los paseos, esos compañeros, que a uno le 

falta la pierna, a otro el brazo y, así, cientos de 
ellos, que se verán obligados mientras vivan, a prescin­
dir de sus miembros, arrancados por la metralla fas­
cistas, o llevar brazos y piernas artificiales o muletas? 
¿Y los que han perdido la vista por el efecto de una ex­
plosión cercana?
Pues bien, al ver a esos camaradas no puede pasársele a 
uno el pensar qué sería de ellos si llegase a triunfar la 
injusticia, representada por Franco, Mussolini e Hítler; 
esos compañeros, que al primer estallido de la subleva­
ción se lanzaron a la calle los unos, y se enrolaban los 
otros en las Milicias para libertar a sus hermanos arago­
neses, gallegos, mallorquines, etc., de las garras del fas- 

\ cismo, y los otros, que se han presentado cuando se ha 
/'• ■’ constituido nuestro glorioso Ejército Regular, que tan- 

’ tas y tantas victorias cuenta ya en su haber.
’  ̂ Esos compañeros se verian obligados a pedir limosna

por las mismas calles y paseos que hoy se pasean, si 
llegara a triunfar el fascismo.
¿Pero es que ello puede ser posible? se preguntarán algu- 
nos. Sí es posible; si nuestra retaguardia no está a la  
altura de la vanguardia, podemos perder la guerra.
¿Se puede esto concebir? No. Debemos ganar la guerra 
porque tenemos la razón y medios suficientes para 
ganarla.

Es necesario que se cree una disciplina de guerra para que aquello no pueda suceder; es imprescindible que forje­
mos en nuestro ánimo el sentido de la responsabilidad del momento, trabajando más y mejor que hasta ahora, 
que si bien en régimen burgués se interpretaba que en algunos casos, el que trabajaba más era para obtener algu­
nos favores del burgués, no es asi en estos momentos en que todos debemos multiplicarnos para mirar cada 
uno de producir más que el camarada del lado; pero tened cuidado que esto no trascienda en odios personales, 
ya que no es esta la finalidad, sino que tengáis todo el convencimiento que al terminar la jornada de trabajo, 
habéis puesto vuestro grano de arena para abastecer al frente, y que cuando nuestro ejército conquiste alguna 
posición, podáis decir que sois colaboradores en la conquista.
Si no fuesen tantos los razonamientos que se pueden aportar para defender los Ideales de emancipación de 
nuestro suelo patrio, contra la tiranía, el odio hacia todas las conquistas proletarias y las represalias 
de nuestro enemigo, sería más que suficiente el motivo de la situación en que quedarían los mutilados, para 
que lucháramos mientras quedara un antifascista en pie para defender a los camaradas que no han reparada 
en nada con tal de defender la integridad de España y el porvenir de la Humanidad, por las sendas de la cultura 
y de la paz.
Y ahora, compañeros que estáis delegados para asistir al III Congreso de la U. O. T. en Cataluña, os sugiero que 
llevéis un punto a discutir en el Congreso. La situación de los mutilados de guerra una vez terminada la misma.

J. PONS

- i

Vocal del Sindicato Metalúrgico 
de Barcelona U. G. T.
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problema discutido a diario por elementos que pretenden presen­
tar al obrero de Cataluña punto menos que indiferente a la guerra, es el de la colaboración que 
los trabajadores, a través de las fábricas y talleres en donde trabajan, hayan podido prestar a 
la causa antifascista. A nadie que sea sensato le escapa la verdad de la cuestión. Los trabaja, 
dores de Cataluña, han trabajado y trabajan, como el que más del resto de la España leal, para 
colaborar en la victoria antifascista. ¿Ha hecho todo lo que podía hacer, el obrero de Cataluña? 
Los trabajadores, si. Ni un solo día, durante los largos meses de lucha, han permanecido 
inactivos. Sería criminal comportarse de otra manera, mientras en los diferentes frentes de 
lucha caen hermanos proletarios bajo la metralla del fascio.
Si los trabajadores de Cataluña, en sus múltiples actividades no han permanecido inactivos y 
han trabajado de continuo, multiplicando su interés y sus desvelos cuando de industrias 
relacionadas directamente con la guerra se trataba, ¿qué significa esta campaña que 
alguien malévolamente trataba de extender contra algunas fábricas e industrias de la 
región catalana?
Cataluña, por su natural preparación industrial de hace muchos años, ha sido uno 
de los puntos principales de movilización técnica e industrial de cara a la 
guerra. En este aspecto juega un rol importantísimo la Metalurgia, Sidero- 
Metalurgia, etc. Estas industrias, al producirse el movimiento faccioso 
de julio tuvieron la suerte de encontrarse con hombres técnicos a su 
alrededor, por lo que desde el primer momento han ido aplicando 
su taller industrial, hacia la guerra, pensando siempre en el gran 
interés que representa para la causa la aportación de su tra­
bajo y de su inteligencia y voluntad.
¿Que no se le ha reconocido lo hecho? Quizás la causa sea 
el que los obreros de Cataluña, puestos de cara a la grandio­
sidad del problema que nos plantearan aquellos traidores 
con fajín de general, decidieran aferrarse con los puños 
crispados por la indignación, a las máquinas del taller deci­
didos a producir, a producir intensamente, a trabajar día y 
noche para la guerra.
Prueba de la fuerza creadora y del esfuerzo que puede reali­
zar la voluntad del trabajador, prueba de la eficacia de su 
intensidad productora son estos motores de «gas-oil» para 
Vehículos de gran tonelaje, que una empresa obrera colecti­
vizada, fabrica totalmente en Barcelona. El ejemplo dado 
por estos obreros infatigables, que no cejaron hasta conse­
guir su propósito, es magnifico. S i cada taller, cada empresa 
colectivizada, cada fábrica hubiese perfeccionado sus pro­
ductos hasta la realización de aquellos que por las circuns­
tancias que atravesamos tenemos dificultades de adquirir en 
el extranjero, seriamos la admiración del mundo entero,
¿Y estos motores, siendo fabricados en España, serán garan­
tidos? Alguien podrá hacerse esta pregunta, pero nosotros 
ie contestaremos, que por qué no. Es que los trabajadores,

( C o n t in ú a  e n  la  pá#J. 31)
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No es posible vivir de espaldas, aun enraedio de 
las convulsiones de una guerra o una revolu­
ción y,a pesar de ellas, a los problemas de per 

lección de carácter y de técnica. De Cultura,
Sobre la marcha, es preciso levantar las columnas que 
han de sostener el enorme edificio de la nueva España, 
y vencer cuantas dificultades puedan surgir.
La consigna lanzada por las Organizaciones Centra­
les, ha sido recogida por nuestro Sindicato con todo 
el entusiasmo.
¡De cara a la guerra! Antes que nada, Pero también 
tras ella, un nuevo guión; ¡De cara a la Cultura!
Se va haciendo, pero no basta.
Son muchos los que aun no se han dado cuenta 
de ello.
Nuestro Sindicato lo ha realizado.
En uno de los centros docentes mejor instalados de 
nuestra ciudad, con cuyo nombre encabezamos esta 
crónica, hace ya tiempo que se dan diversos cursos a 
camaradas nuestros.
Química. Física, Mineralogía, Mecánica, Aviación, 
Dibujo... Cultura general. Todos aquellos conoci­
mientos que hasta ahora parecían reservados a los 
favorecidos de la fortuna, los cursan ya nuestros afilia­
dos en el Liceo Akademos.
De cara a la guerra también, la instrucción militar no 
se olvida, bajo la dirección de un camarada del 
Ejército.
Salas especiales de aprendizaje recogen y estimulan a 
los pequeños que ya han de afrontarse con la vida y el 
trabajo. Tras la labor del taller, las aulas de estudio.

Ayuntamiento de Madrid
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Pese a todos los pesa­
res, la v ic to r ia  será 

nuestra. No existe sobre eso 
la menor duda. Ni sombra de 
ello.
Nada representa en la mar­
cha definitiva de una guerra
tan dura y cruenta como la que España sostiene, 
como lo prueban la Gran Guerra y la Revolución 
rusa, |la pérdida momentánea de una acción o de 
un territorio.
La guerra la ganará quien tenga mejor moral, ma­
yor disciplina, una retaguardia más perfecta, Y 
ello, sólo nosotros podemos vanagloriarnos de 
poseerlo en un grado muy superior a la facción 
y a los invasores,
Pero ¿quién hizo este milagro, en el caos de los 
primeros días? ¿Quién contuvo, encauzó y organizó aquella 
avalancha? Solo la fe y el entusiasmo de unos cuantos hom- \ 
bres. De un puñado anónimo salido de las fábricas, de los 
talleres, de las aulas. La improvisación sobre la marcha y 
sobre los hechos, su capacidad combativa; de hombres que 
convertían su mazo, su pluma o su cátedra, en arietes guerre­
ros contra la traición y la barbarie.
¡Cuánto les debe nuestra causa! jQ ué páginas tan magníficas 
podrían escribirse con sus epopeyas incomparables! ¡Cuán­
tos han caído haciendo realidad las gestas más inverosímiles!
¿Nombres...? Ninguno, form an ya multitudes inmensas, y en la historia una 
página inmortal con su heroica conducta y sus admirables ejemplos. 
¡Comisarios! Verbo y acción en la lucha. Espíritu y músculo en la guerra. 
¡Hombres! Temple magnífico de héroes: Pensamiento y voluntad.
No es posible que exista pluma, cincel ni pentagrama que consiga plasmar 
nuestra lucha. No es posible que pueda jamás reflejarse la indómita realidad 
de nuestros hombres: el milagro de nuestro ejército, forjado sobre los mismos 
campos de guerra. No es posible que nada ni nadie pueda aquilatar la labor 
inconcebible y silenciosa de nuestro Comisariado, junto a los técnicos.
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N U E V A  O R I E N T A C I O N
de nuestra in d u stria  a c o p lá n d o la  a la s  

necesidades de la  guerra
Generalmente se ha tenido un concepto equivocado de la profesión de 
joyero y platero, considerándola como una rama aristocrática dentro 
de la metalurgia, y si bien cabe reconocer que se precisa un relativo 
gusto artístico, no es razón para que se nos considere en diferente plano 
que al resto del proletariado,
Después de los sucesos del 19 de julio de 1936, nuestra profesión, natu­
ralmente considerada su producción como de lujo y por tanto superflua, 
ha quedado relegada de tal forma, que hoy de hecho, prácticamente, está 
anulada: ahora bien, conviene tener en cuenta que esta rama industrial, 
con todas sus ramificaciones, cuenta con un importante número de 
obreros, la inmensa mayoría de ellos con un sentido profundo de la 
revolución y que aparte de tener un derecho innegable a la vida, sienten 
el deber imperativo de ser útiles a la causa que nos es común.
Es indiscutible que nuestra profesión ha de sufrir una total transforma­
ción y acoplar la capacidad de nuestros obreros a la guerra que estamos 
sosteniendo y, por lo mismo, es deber de esta Sección de nuestro Sin­
dicato, sugerir las nuevas modalidades que nuestra profesión ha de tener.
Creemos que dentro de la rama Sanidad hay ancho campo para ir aco­
plando a nuestros compañeros; es indudable que pueden perfectamente 
ser capacitados para la construcción de material sanitario y muy espe­
cialmente instrumental quirúrgico, asi como un sin fin de trabajos muy 
necesarios para la guerra, dentro de la pequeña mecánica.
Conocemos varios casos de casas de nuestro ramo que han trabajado 
con positivo éxito para Sanidad; además de varios compañeros que 
han pasado a ocupar plazas de ajustadores, en las que han demostrado 
perfectamente su capacidad para este trabajo.
Opinamos y no dudamos seremos escuchados, que nuestros organis­
mos superiores deben preocuparse de nosotros y procurar irnos aco­
plando a trabajos útiles para la guerra, consiguiendo de esta forma 
resolver nuestra situación económica y al mismo tiempo nos rehabilita­
remos del sambenito de señoritismo con que se nos ha señalado hasta 
hoy. Por nuestra parte estamos dispuestos a ocupar los lugares de tra­
bajo que se nos asignen con tal seamos útiles para la causa de todos, ya 
que conscientes de nuestro deber en estos momentos, será mayor nues­
tra satisfacción interior.

POR LA SECCIÓN DE (OTEROS, PLATEROS ¥  SIMILARES
El Secretario

E, SANCHEZ

LA L A B O R  R E V O L U C I O N A R I A . . .
ñaña próximo. Por eso, los que tenemos la 
responsabilidad de orientar y de dirigir a la 
clase trabajadora, debemos ser sinceros en 
nuestras exposiciones, y hablar con alguna 
crudeza, pero que indiscutiblemente es hija de 
las circunstancias que atravesamos, y de nues­
tro deseo de conquistar la victoria.
Los trabajadores metalúrgicos que han estado 
siempre a la vanguardia de los movimientos, 
deben comprender que es preciso que el cami­
no de sacrificio que hemos emprendido el 19 
de julio, no lo abandonemos, que comprenda­
mos que el camino es largo y tortuoso, que 
entre las zarzas de este camino hemos dejado

la vida de muchos de nuestros mejores hom­
bres, y que sin duda alguna, aun tendremos 
que dejar algunos más, para llegar a la meta 
que la clase trabajadora se propone. Por eso, 
no nos cansaremos nunca de repetir, que sólo 
a base de disciplina, de trabajo y de sacrificios, 
podremos conquistar el Régimen que todos 
anhelamos: el de una España grande, el de 
una España trabajadora, donde no exista más 
título ni más distinción, que el de llamarse 
trabajador, y ,en donde la justicia, el trabajo, 
el respeto mutuo, la libertad, sean las piedras 
angulares de su constitución.

E. GARCIA,
Secretario General de laFederandn 

SlderO'Meialúrgica de Catalufla
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TECNICOS Uno de los 
grandes acier­
tos conseguí- 
dos por el Sin­
d ica to  Meta­

lúrgico, ha sido, sin duda, la creación del Consejo 
Técnico Económico del mismo.
Aparte de las ventajas que reporta para su buen fun­
cionamiento, el éxito definitivo radica en la compene­
tración conseguida entre los obreros de la Metalurgia 
y los técnicos. El hecho de que un ingeniero, designa­
do directamente por el Sindicato de Técnicos de Pro­
ducción (U. G. T.), haya tenido acceso, a expresa soli­
citud de los camaradas responsables del Sindicato 
Metalúrgico, al Consejo Técnico Económico del mis­
mo, se ha traducido en una más íntima colaboración 
y en un indudable mejoramiento y beneficio para 
ambas clases productoras,
Debe quedar bien grabado en todos, que no es posible 
suprimir la colaboración estrecha con el técnico. Ahora 
bien, no podemos referirnos jamás a aquellos que se lo 
llamaban y cuya misión limitábase, de un modo exclu­
sivo, a la percepción de sueldos fabulosos, nunca jus­
tificados, ni por su trabajo ni por su responsabilidad. 
Esta colaboración íntima entre productores manuales 
y los técnicos, tan preconizada y ya puesta en práctica 
en la gran patria del proletariado, la U. R. S. S ., em­
pieza a realizarse en nuestro país, con el consiguiente 
beneficio para el trabajo y la producción, Pero esta 
colaboración es preciso que se realice de un modo 
claro, espontáneo, efusivo, sin recelo ni «arriére pen- 
sée». Una colaboración estrecha que no excluye, claro 
es, la mutua fiscalización, no con ánimo de obstruir# 
sino de perfeccionar la labor de cada uno de ellos.
Es necesario que todos los Sindicatos de nuestra Cen­
tral Sindical, sigan el ejemplo pausible del Sindicato 
Metalúrgico que, una vez más ha sabido, con la crea­
ción de este Consejo Técnico Económico, colocar un 
jalón de gloria en la senda de sus aciertos.

LA MUJER
ACTIVISTA SINDICAL

E stá  d em os­
trada la utili­
dad de la mu­
jer en cuanto 
a la colabora­
ción manual. Produce y es competente igualmente 
que el hombre, hasta el extremo de haber compañeras 
que alcanzan una especialización dentro de la Indus­
tria en que trabajan. Ello quiere decir que, a medida que 
por las necesidades de la guerra, se vayan acoplando 
compañeras en los puestos que dejaron vacantes sus 
hijos, compañeros, hermanos, etc., se verá la necesi­
dad de que éstas conozcan y vivan la vida sindical.
En la actualidad contamos, en la Sección de Fundido­
res de Hierro, con más de 200 compañeras que pres­
tan sus trabajos como peones, medio oficialas y oficia­
las, lo cual demuestra la necesidad del factor mujer 
en la industria y la competencia de ésta. ¿Por qué, 
pues, no interviene en la dirección de la Organización 
ya que siente igualmente ansias de cooperar al triunfo 
de la causa que nos es común y que indudablemente 
aportaría sugerencias y normas que por su sensibili­
dad de mujer escapan a nuestro sentir.
Es hora ya de que a la mujer se la considere una ver­
d a d era  com p añ era , y se le dé cabida en la Organiza­
ción, toda vez que procede su intervención por haber 
demostrado su capacidad en el trabajo profesional y, 
por lo mismo, igualmente lo hará en el orden sindical.

L a J unta  d e  F u n d id (.>r e s  d el  
SINDICATO NETALIÍRGICO DE BARCELONA U. G. T.

El Secretario

A. CARDONA

Sindicatos de la U. G. T., abrid el acceso a los técni­
cos, creando vuestros Consejos Técnicos Económicos.

MANUEL CANOSA
ingeniero Industrial 

del Consejo Técnico Económico del 
Sindicato Metalúrgico U. G. T.

Los obreros de Cataluña,..
los técnicos de otros países son mejores que nosotros, 
Este motor, de cuyo modelo circulan ya por la capital 
catalana unos treinta, construidos en este año de 
guerra; este motor, repetimos, ha sido adquirido por 
la Dirección General del Transporte de la Generalidad 
de Cataluña y será montado sobre un camión de gran 
tonelaje. Su rendimiento demostrará la capacidad 
productora de los camaradas de «Autobuses R» y a 
través de ellos el Mundo verá a todos los trabajadores 
de Cataluña, y les admirará.
S i el obrero de Cataluña ha hecho esto, ¿por qué no 
intensifica su producción? Porque trabaja en silencio; 
produce para los frentes y organiza sus fábricas y 
talleres para el mañana victorioso. Se desconoce a 
veces la intensidad productora de nuestra región, 
durante esta etapa de lucha, porque no ha existido la 
propaganda industrial. No existen ya aquellos anun­
cios persistentes que nos obligan a recordar un pro­
ducto. Ahora los obreros de Cataluña trabajan, como 
hemos dicho, en silencio, con un silencio sagrado; 
¡trabajan para la guerra! ¡trabajan para la paz del 
Mundo I

M iguel ALCUBIERRE PÉREZ.

31

Ayuntamiento de Madrid



32

Conferencias
Siguiendo la línea de conducta que se ha marcado, nuestro Sindica­
to, en materia de propaganda cultural y científica, para lo cual 
se ha conseguido la colaboración de valiosos elementos, en el 
transcurso de este mes se celebrarán las siguientes conferencias:
Organización de Empresas Industriales, por Claudio Matas Jofre, 
del Sindicato de Técnicos de la Producción, U. G. T., y del Comité 
Ejecutivo del Consejo General de la Producción Metalúrgica y 
Mecánica.
Fundamentos científicos del Marxismo, por S. Manzanares, 
del Sindicato de Técnicos de la Producción.
Materialismo Histórico, por J. Miquel Ripoll, director del Liceo 
A kadem os  y de nuestra Revista M etalurgia.

Expulsión
De Juan Gutiérrez y Recasens, por faltar a la disciplina sindical 
y verificar labor derrotista en la retaguardia.

Consejo Técnico Económico
Se convoca a los vocales del Consejo Técnico Económico para la 
reunión que tendrá lugar el día 20 del corriente, a lás 5 de la tarde.

Nuestra Delegación en la U.R.S.S.
A punto de entrar en máquina este número, recibimos noticias del 
camarada Angel Lainez, desde París, anunciándonos su salida hacia 
la U. R. S. S ., y una amplia reseña de su viaje. Esperamos con ver­
dadero interés sus cuartillas, que no dudamos serán una guía mag­
nífica para cuantos tantas' lecciones esperamos de la gran patria 
del proletariado.

De cara al III Congreso
Es enorme la actividad de todas las Secciones de nuestra Organi­
zación, preparando sus trabajos y ponencias al III Congreso de la 
U. G. T., que será de una eficacia decisiva en estos momentos.

Correspondencia
Toda la correspondencia relacionada con esta revista, debe dirigirse 
al camarada José Miquel, Diputación, 277 principal. Barcelona.

■Í1

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




